
La primera impresión es la que cuenta 
 
Muchas veces solapada en aclaraciones veloces, no se le presta suficiente atención. Las sensaciones "a primera vista" en el mundo de hoy son perfectas muestras del olfato del ser humano.

Adrienne Mides se dio cuenta de que el chico con que había tenido una primera cita no sería su hombre, a sólo dos horas de verlo por primera vez. Cuando se iban del restaurant, pasaron por un espejo de cuerpo entero que los capturó a ambos."No estoy hablando de un resto de espinaca en el diente", dice. "Pero otras personas lo veían mirarse a sí al espejo". Sólo había un solo lugar donde miraba el chico, a sí mismo.

No hay saber leer la borra del café para saber si la persona es noble o no, miente o no, actúa o no, qué enfoca y qué no, con qué se dispersa y con qué no. 

Según el escritor Howard Schiffer de Heartloving.com, las primeras impresiones ofrecen amplísima información: "Si estás mirando los signos, encontrarás un montó de cosas. Si será buen o mal besador... Todo lo que hace falta es saber mirar".

Cuando lo ven por primera vez pueden decir "este hombre no es para mí", pero si se está solo y se dice "él/ella estaba ahí", después no hay quejas. Puede resultar en años de aburrimiento o conflictos. Cuando ella siguió su instinto más puro pudo poner fin a la relación.

Otro caso es el del lenguaje del cuerpo, donde el instinto impera, más allá de cómo se lo administre. Por ejemplo, no se debe desechar si se percibe que ella dice una cosa pero con sus ojos diciendo otra: son importantes esos pálpitos de discordancia. 

Laurie Bernstein, una terapista de Nueva York citada por Ivillage.com, ofrece un muy buen consejo: "Cuando conocí a Dan en una fiesta de cumpleaños me mató su belleza, tanto que me cegó. No pude prestarle atención a que cuando hablábamos de cualquier otra cosa que no fuera estar juntos él perdía la mirada, buscando a alguien más en el salón". Falta de interés que se vio después de seis meses de salir. El mismo poco interés de siempre.

Caroline Presno, psicoterapeuta y autora de "Perfilando tu cita: una guía para que la mujer inteligente evalúe a un hombre", dice: "Cuando él habla de su historia, ¿te puede mirar a los ojos? Si no, puede estar mintiendo. Y tené cuidado si sonríe con los labios y no con los ojos".

Además, advierte sobre el engaño de mentir sonrisas. Cuando nada se le mueve excepto las comisuras de la boca y a menudo curvadas hacia abajo. Está mintiendo entredientes. No hay mejor secreto que este. Es fácil de que aparezca y aun más veloz para irse, esa sonrisa mentida.
